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DIAMÍO 

SANJUANISTA. 


DE    HERIDA         f / 1  ^^m.  í  l21      DE    YUCATÁN 

VIERNES  n  DE    ENERO    DE   1823. 
Tercero  de  la  independencia. 

Imprenta    guadaiupana   imparcial,  al  cargo  de  don  Simón 
VargaSy   plaza  de  san    Juan. 

INSTRUCCIÓN   PUBLICA.  » 

Educación  física. 

El  movimiento  de  nuestros  miembros  es  tan  esencial 
para  la  conservación  de  la  salud  que  bien  se  puede  decir 
que  la  mayor  parte  de  las  enfermedades,  á  lo  menos  de 
las  crónicas,  tienen  su  origen  en  la  vida  sedentAria.  A  nin- 
guno le  está  bien  la  inacción,  según  éste  principio,  pero 
mucho  menos  a  los  niños;  es  tan  natural  la  vivacidad  ea 
'ellos  que  se  puede  tener  por  indicio  de  una  mala  constitu- 
ción, ó  como  principio  de  una  enfermedad  el  que  estén  quie- 
tos, cuando  no  se  les  obliga  á  ello.  Por  lo  menos,  ^on  evi- 
dentes los  efectos  saludables  del  ejercicio:  1.  aporque  vigo- 
riza el  cuerpo:  2.  ®  porque  nos  da  hambre  y  buena  di- 
gestión: 3.®  porque  nos  dispone  á  un  sueno  reparador  y' 
tranquilo. 
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Por  eso  se  debe  dejar  á  los  niños  la  libertad  de  ejer^ 
citarse  según  lo  ecsige  su  naturaleza  para  que  sean  vigo- 
rosos: que  corran,  brinquen,  y  salten,  que  muevan  y  levan- 
ten pesos,  que  trepen  en  un  árbol  y  en  una  pared,  que  lu- 
chen y  apuesten  á  la  carrera;  todo  les  es  conducente  y  útil, 
porque  el  hombre  ha  nacido  para  llenar  muchos  destinos, 
y  acaso  nuestros  educandos  se  hallarán  precisados  muchas 
veces  á  usar  de  sus  fuerzas  y  agilidad^   cuando   no  se  quiera 

rcontar  con  la  utilidad  presente  que  de  estos  .ejercicios  resul- 
la en  provecho  de  la  salud. 

No  necesita  una  cama  muy  blanda  y  mullida  el  cuerpo 
fatÍ2;ado  del  casaucío,  y  cuando  ,en  tales  circunstancias  re- 
posa en  el  suelo,  la  durej^ia  de  este  no  le  impide  dormir  me- 
jor que  el  sivarita  en  un  lecho  de  rosas;  ¡que  ventaja  para 
un  hombre!  Cuando  la  renovación  de  nuestros  humores  se 
hace  violentamente,  y  el  cuerpo  espele,  con  el  superfino  de 
Ja  nutrición,  una  parte  de  sus  moléculas,  siente  la  necesidad 
de  repararse.  Este  es  un  efecto  del  ejercicio  de  nuestros 
miembros,  y  la  fácil  digestión  y  reparación  de  nuestras  pér- 
didas diarias  es  también  una  consecuencia  de  él.  £1  que  tie- 
ne una  vida  sedentaria,  si  á  fuerza  de  condimentos  ecsita 
el  apetito,  se  repleta  de  humores  superfinos  que  ya  por  su 
cuantidad,  ó  por  su  cualidad  se  hacen  muy  pronto  nocivos. 
Al  contrario  el  que  se  ejercita,  se  alimenta  de  las  mas  sim- 
ples substancias,  condimentadas  por  solo  su  apetito,  y  no 
llenando  su  estómago  de   mas   alimento  que  el  que  há  me- 

^«ester,  diariamente  renueva  sus  humores,  sin  dar  lugar  á  la 
debilidad  por  falta  de  alimento,  ni  á  la  repleción  por  la  de- 
masiada ingurgitación,  ó  la  poltronería-  ¿^^^ 
Si  se  recomienda  alejar  de  los  niños  en  su  primera  in- 
fancia la  imagen  de  las  pasiones  funestas,  este  cuidado  se 
debe  redoblar  á  proporción  que  crecen.  La  alegría  constan- 
te puede  ser  en  ellos  el  germen  de  las  pasiones  mas  felice^t 
y  el  instrumento  de  los  mas  bellos  progresos  en  su   educa- 

'  cion  física  y  moral.  Un  ejemplo  aclarará  este  concepto.  Es 

-natural  en  la  infancia  tener  miedo   en  la   obscuridad,  por- 
que  uno  de   los  sentidos    que   mas  velan  y  se  ejercitan   oji 

•nuestra   conservación   es  la  vista,   que  privada  de  la  luz  <ie 
nada  nos  sirve,  y  cuando  no  sabemos  cuales  sonlos  pbj6* 
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•tos  que  nos  rodean  el  cuidado  de  no  recibir  daiio,  proda- 
,ce  el  temor  que  (ios  impele  á  huir  del  parage  en  donde  no 
encontramos  seguridad.    También   sucede  que  a   una  inedia 
luz  se  confunde  y  altera  el  tamaño  y  figura  de  los  objetos, 
representándosenos  de    diverso  modo;  de  donde  resulta  que 
percibimos  en  la  obscuridad^  cosas  estranas,  ó  distintas  délas 
naturales.  Esto  no  obstante,  si  se  quiere  habituar  á  los  niños 
a  andar  en  la  obscuridad,  es  muy  fácil  conseguirlo,  tomán- 
dola por   género  de  diversión.  Asi   es  que  ellos  no  temen  la 
^obscuridad  cuando  juegan  al  escondite,  y  se  ocultan  en  los 
jrincones. — Este  género  de  juegos  no  solo  llegará  a  curarlos 
del  miedo,  sino  que  les  enseñará  á  distinguir  bien  los  obje- 
tos por  el  tacto. 

Un  autor  propone  figurar  á  los  niños  en  una  sala  una 
especie  de  laberinto  con  beombos  y  otros  muebles,  colocar 
en  él  algunas  cajas  iguales  llenas  todas  de  cosas  desprecia- 
bles, á  escepcion  de  una  que  se  llenará  de  confites  ú  otr^ 
cosa  semejante,  y  se  colocará  en  paraje  señalado.  El  que 
dirjje  el  jicgo  sacará  por  suerte  el  que  deba  ir  primero  á 
"'buscarla  y  succesivamenie  á  los  demás.  Se  les  dirá  el  para- 
je en  que  esta  la  buena  caja  de  modo  que  lo  entiendan,  y 
ellos  irán  allá  uno  tras  otro. 

„Figuraos,  dice  el  A  un  Hércules  que  llega  con  su  caja 
p,en  la  mano,  ufano  de  su  espedicion.  La  caja  se  pone  so- 
„bre  la  mesa,  y  se  abre  con  solemnidad.  Ya  oigo  las  risa- 
„das  y.  zumbas  de  la  ^alegre  compañía,  cuando  en  lugar  de 
„los  ^confites  que  se  esperaban,  se  hallan  muy  bien  .puestos 
^,en  algodón  ó  borra  un  moscardón,  un  escarabajo,  carbón, 
^,vellotas,  ó  cosa  semejante." 

Luego  refiere  las  ventajas  que  tendrá  un  hombre  acos- 
rtumbrado  á  andar  en  las  tinieblas  sobre  otro  que  no  lo  esté;  y 
^tas  ventajas  son  fáciles  de  comprehenden— 5.  C. 

VARIEDADES- 

Tous  les  hommes  sont  egaux^  ce  n^  est  point  'la  naissanee 
c  est  seule  la  vertu,  quifait  leur  diference. 

,.,,J/no  es  el  origen  de  los  hombres:  hijos  de  ucpa- 


dre  común,  parece  que  después  no  debieron  formar 
mas  que  una  sola  familia  pero  á  proporción  que  se 
fueron  aumentando,  también  fueron  creciendo  sus  ne- 
secídades:  el  deseo  de  socorrerlas,  bien  pronto  hizo  na- 
cer las  artes,  j  oficio.s;  coa  ellos  el  lujo  y  la  corrupción  , 
de  costumbres.  íilrico  ocioso  comenzó  a  mirar  con  indi-  tji- 
fercncia  al  infelis  que  a  fuerza  de  su  trabajóle  propor- 
cionaba mayores  comodidades,  haciéndose  por  lo  mismo 
injusto.  Degenerando  la  sencillez  de  las  primeras  socie- 
dades, resultó  la  divicíon  de  clases,  hubo  opulentos,/ 
artesanos  miserablf  s;  señores  j  esclavos,  nobles  j  ple> 
bellos;  olvidándose  desde  entonses  que  solo  la  virtud 
y  el  mérito  debieran  distinguirlos. 

España  desde  muchos  siglos  alimentó  en  su  se- 
no esta  odiosa  diferencia:  sus  colonias  la  imitaron;  y  no- 
sotros hemos  visto  á  los  nobles  y  ricos  por  una  añeja 
preocupación  hija  de  la  ignorancia,  mirar  con  oi^uUo  j 
desprecio  insultante  á  los  pobres,  y  honrrados  menes- 
trales á  quienes  deben  las  comodidades  que  disfrutan 
á  costa  de  sus  fatigas. 

Carlos  3,^  creyó  remediar  este  mal,  por  una 
cédula  en  que  ennoblecía  los  oficios;  mas  un  vicio  en- 
vegecído  no  se  cura  con  lenitivos,  y  estava  reservado 
á  nuestro  sistema  liberal  el  hacernos  este  beneficio, 
vindicándonos  en  esta  parte  á  los  ojos  del  mundo 
civilizado.  El  inglés  político  y  circunspecto,  brinda 
^in  distinción  en  los  cafees  con  el  onrrado  artesano: 
el  francés  sabio  y  amable,  no  se  desdeña  de  asociarla 
á  su  mesa,  diverciones  y  paseos;  solo  el  español  con 
una  infundada  vanidad  lo  aparta  de  si  con  altivez.         , 

El  desprecio  y  el  abatimiento  entorpece  los  talen- 
tos,  retárdalas  producciones  del  inojonio,  y  fomentad 
odio  y  la  discordia:  la  estimación  yel  premio  el  3va  los 
espíritus,  les  sirva  de  estímulo,  y  los  une.      Continuará 
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